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El desarrollismo latinoamericano de las décadas cincuenta y sesenta percibe la 
función del Estado como una función necesaria. Considera que el mercado, a pesar 
de su capacidad autorreguladora, no es capaz de asegurar el desarrollo y solucionar 
los graves problemas económico-sociales que han aparecido en el continente. Se 
percibe que el mercado distorsiona las relaciones sociales y que tiende en las circuns­
tancias de América Latina al estancamiento del crecimiento económico. 

A partir de los afios setenta y con fuerza especial durante los años ochenta, aparece 
una siempre más agresiva denuncia del Estado y de su papel regulador en la sociedad 
moderna. Si antes al Estado se asignaba una función clave en el desarrollo económico 
y social de la sociedad, en las décadas de los setenta y ochenta el Estado es designado 
como el gran culpable de los mayores problemas que aparecen. El Estado aparece 
como el gran culpable ele todo. Si no hay desarrollo, la culpa la tiene el Estado. Si 
hay desempleo, también el Estado tiene la culpa. Si hay destrucción de la naturaleza, 
los errores del Estado parecen ser el origen de ella. Ronald Reagan, en su campaña 
electoral del año 1980, resume esta actitud con la frase: "No tenemos problemas con 
el Estado, el Estado es el problema". 

Esta fijación en el Estado como culpable de todos los males no es sino la otra cara 
de una fijación contraria, en la cual el mercado soluciona todos los problemas. Po­
dríamos variar la ex presión citada, para mostrar el significado de eso: no tenemos que 
solucionar problemas, el mercado es la solución de tocios los problemas. Frente al 
Estado como el mal, ap.u·cce el bien: el mercado es ahora considerado como 
institución perfecta, cuya afirmación es suficiente para no tener problemas. 

Esta negación maniquea del Estado revela un profundo estatismo al revés. Si se 
quiere definir el estatismo como una actitud, que cree encontrar en la acción del 
Estado la solución de tocios los problemas, en este estatismo al revés lo vemos 
simplcmeme invertido y transfom1atlo en el culpable de tocio. El Estado sigue siendo 
todo, y la negación maniquea no ha cambiado la actitud profundamente estatista con 
relación al Estado. 

Así apareció el a.ntiestatismo metafísico de las dos últimas décadas, que es la otra 
cara de una afirmación total del mercado. Este antiestatismo domina la discusión 
actual sobre el Estado y se ha transformado en un leitmotiv de la visión del mundo en 
lo presente. Apareció desde las teorÍ,L'> neoliberales sobre la economía y la sociedad, 
para transformarse hoy en una especie de sentido común de la opinión pública del 
mundo entero. Aparece hasta en los países socialistas y domina la mayoría de las 
instituciones internacionales que toman decisiones políticas. 

En ningún caso esta política antiestatista ha disminuido la actividad estatal, pero 
ha reestructurado al Estado. Aumentaron las fuerzas represivas del Estado en el grado 
en el cual el Estado dejó de cumplir con sus funciones sociales y económicas. En 
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nombre de la ideología del antiestatismo el Estado poiicíaco sustituyó al Estado 
social. La ideología anliestatista sirvió como pantalla que esconde un aprovecha­
miento sin límites del Estado por parte de los poderes económicos internacionales y 
nacionales. Se trata de una tendencia que comenzó con la ola de dictaduras de 
seguridad nacional de los ai'ios setenta en América Latina y que sigue vigente hoy a 
pesar de todas las democratizaciones. A las dictaduras de seguridad nacional siguie­
ron democracias de seguridad nacional (Hinkelammert, 1987). 

El Estado en Centroamérica 

En América Latina, la denuncia generalizada del Estado se realiza en un continente 
que tiene Estados muy poco desarrollados y de una institucionalización sumamente 
precaria. Hay pocos Estados con la capacidad de una acción racional en todo su 
territorio o en parles de éste. Quizás Chile y Uruguay tienen Estados más desarrolla­
dos, pero en el resto del continente el Estado es poco eficaz y su presencia nacional 
es por un lado simbólica, por otro lado descansa en la presencia de sus fuerzas armadas 
y represivas, mientras la vigencia de las leyes del Estado es en muchas partes comple­
tamente efímera. 

Si eso vale para América Latina en general, más vale para Centroamérica, posi­
blemente con la excepci6n de Costa Rica. En Nicaragua ha habido por primera vez 
un cierto desarrollo estatal durante el gobierno sandinista, mientras en los otros países 
el Estado es una imposición desde arriba, efectuada por las fuerzas armadas y sim­
bolizada por la bandera, el himno nacional y la Iglesia católica. La situación, en 
general, corresponde a lo que ya en el siglo XIX se describe como Estados, en los 
cuales hay solamente dos instituciones de vigencia nacional: el ejército y la Iglesia 
católica. Aunque la posición de la iglesia católica se está debilitando rápidamente, 
ella sigue siendo la única representante nacional en el plano simbólico al lado del 
ejército en el plano del ejercicio de la fuerza. A pesar de las grandes diferencias entre 
algunos países, sobre todo con Costa Rica, eso sigue siendo la tendencia general. 

Estos Estados precarios tienen una fuerte tendencia al autoritarismo, y tradicio­
nalmente son dominados por dictaduras militares. Cuando aparecen periódicamente 
regímenes de democracia parlamentaria, se trata de democracias oligárquicas, que en 
cualquier momento pueden ser arrolladas por nuevas dictaduras militares, apoyadas 
por estas mismas oligarquías. 

Esta es la razón de la fuerte tendencia -en Centroamérica- a basar la legitimidad 
del orden existente en la presencia del ejército. La incapacidad de cumplir las 
funciones del Estado obliga al Estlldo a ser autoritario. Esta falta de desarrollo del 
Estado se nota en Centroamérica en muchas partes, aunque con grandes diferencias 
entre cada uno de los países. Los Estados no pueden ni fonnular estrategias econó­
micas o sociales a largo plazo. Donde aparecen intentos de hacerlo por parte de 
ministerios de planificación, no llegan a definir políticas, sino se limitan a declaración 
de intenciones. Tampoco hay sistemas de educación capaces de cubrir las necesida­
des de los países, ni capacidad para implementarlos. Tampoco hay sistemas de salud 
que puedan cubrir la población entera. La economía se desarrolla al azar, y a falta 
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de una política económica nacional, sigue pistas de orienLación dadas por los países 
delcentro y las inslituciones internacionales dominadas por ellos. DadaesLaauscncia, 
no es posible tampoco Lcner una esLraLegia de desarrollo científico o técnico. De todo 
eso se habla constantemenle, pero no hay capacidad política para instrumentarlo. 

Esta falta de desarrollo estatal se noLa muy visiblemenLe en dos lugares importan­
tes. Los cjérciLos de Centroamérica no son capaces de un rccluLamiento miliLar 
regular, siendo ellos la instiLución nacional más presenle en la sociedad entera: el 
reclutamiento todavía hoy se hace por secuestro, excepto en Nicaragua, donde el 
gobierno sandinisLa terminó con esLe procedimiento. Se recluta por asalto a los 
lugares, donde los jóvenes se junLan (salones de baile, cines, carnavales, cursos de 
capacitación, etc.) y se los lleva por la fuerza a los cuarteles. Después de pasar varios 
días, las familias son informadas. Si tienen influencias correspondientes, pueden 
sacar a su hijo. Los otros vuelven después de haber realizado su servicio militar. 

Con el cobro de impuestos ocurre algo parecido. No se cobran donde hay ingresos, 
sino donde alguien por alguna razón tiene que sacar la bolsa o cuando se le produce 
alguna situación de urgencia. Por eso la enorme imporlancia para los ingresos del 
Estado del impuesto de compra-venLa, de las Lasas de aduana, de salida del país y todo 
tipo de diligencias estalalcs, que sirven para obligar al ciudadano a pagar. Sin 
embargo, los impuestos direcLos son muy pocos. Se cobra a los asalariados, pero son 
casi inexistcnlcs para los ingresos altos. 

Sin embargo, hasta en esta siLuación de cobro de impuesLos la evasión es la regla, 
no la excepción. Así como los recluLas corren, para que el ejército no los encuentre, 
los ingresos corren, para que el Estado les cobre. 

El Estado no es capaz de obligar, y la evasión no es perseguida con castigos 
sensibles. Las leyes del EsLado son para los que no tienen escape, pero de ninguna 
manera tienen vigencia universal. 

Ciertamente, en una siluación de este tipo, el EsLado solamenLe puede defender el 
orden exisLente por la presencia del ejército, cuya alta imporLancia y cuya represión 
de nuevo atesLiguan el hecho de un Es Lado débil y poco desarrollado, y no de un Estado 
fuerte. 

El caso de Costa Rica es la excepción que confirma precisamente es La regla. Costa 
Rica es el único país de Centroamérica donde la presencia de los aparatos represivos 
es poco notable y donde hast.a ahora ni existe un ejército. Sin embargo, Costa Rica 
es a la vez el país que tiene más desarrollo estatal en la región. Se nola eso en un 
sisLema escolar que cubre todo el país y que ya tiene cierta diversificación, y un 
sistema de salud de carácter parecido. Con la banca nacionalizada existe un instru­
mento que pcrmiLe efectuar una poi íticacconómicaoricn tada por unacstraLcgia, cuyo 
resultado ha siclo un desarrollo económico mucho más igualitario entre campo y 
ciudad que en el resto de la región. Logró por tanto un al Lo grado de legiLimidad del 
orden exisLenLe, que descansa sobre el consenso. Por tanto, la nación puede cxisLir 
sin algún ejército relevante que supla con un régimen autoritario una falta de 
desarrollo del Estado. Este hecho explica la larga Lradición clemocráLicadel país, cuya 
base ha sido un desarrollo equilibrado entre campo y ciudad, el cumplimiento de 
funciones básicas del Estado en la definición de una estrategia económica, de 
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educación y de salud, y una dislribución de ingresos mucho más moderada que en el 
resto de la región. 

En Centroamérica, como en general en América Lalina, visiblemenle los ejérci­
tos devoran a sus países. Consumen deslruclivamenle el excedente económico, par­
alizando el desarrollo. El orden exislenle, que ellos eslabilizan, es un orden sin posi­
bilidad de futuro, en el cual las oligarquías junto con los ejércitos destruyen el futuro. 
Por eso, si Cosla Rica ha logrado escapar hasla cieno grado de esta tendencia, es 
porque logró evilar el surgimienlo de un ejércilo y canalizar el excedente económico 
medianle el desarrollo del Estado hacia las tili"eas del desarrollo. 

Donde el Estado ha desarrollado sus funcione~ ampliamente, los aparatos repre­
sivos tienen un papel más bien subsidiario y no dorn;11rn1Le, mienlras en los casos de 
un desarrollo insuficienle del Estado eslos aparalos sr. transformaron en el poder 
dominanle del Eslado. De eso resulla la lend1;ncia al Eslado aulorilario. 

A falla de desarrollo del Es lacio, en América Latina como en Centroamérica, la pre­
valencia de las dictaduras mililares asegura tradicionalmente lr, continuidad del orden 
existente. Sin embargo, en allo grado son los mismos ejércilos que eslabilizan el orden 
los que hacen imposible el desarrollo de los países. Al deslruir el excedente econó­
mico improduclivamenle, desvirlúan la posibilidad de un desarrollo futuro. 

Sociedad civil y Estado 

El anlieslalismo melafísico es la respuesla surgida en las décadas se lenta y ochenta 
al desarrollo de la sociedad civil y del Es lado en las décadas cincuenla y sesenta. Es Las 
son décadas de desarrollo en América LaLina, de un desarrollo económico, social y 
polílico con miras a est.ablccer un consenso que apoye laeslabilidad del sis lema social 
exislente. Para lograr esle consenso, se fomenLa la induslrialización en un marco de 
planificación estaLal global, desarrollando a la vez el Eslado en lérminos de un Esk'ldo 
social (leyes laborales, sislema de educación y salud, reforma agraria, ele.). Este 
desarrollo eslalal empuja un desarrollo ele la sociedad civil a nivel de organizaciones 
sindicales en la induslria y el campo, vecindades, cooperaliv,L~, organizaciones juve­
niles. Aparece una sociedad civil amplia, con sus exigencias frenle al mundo empre­
sarial y frenLe al Eslado. 

La polílica de induslrialización se basa en la suslilución de imponaciones y logra 
un rápido desarrollo induslrial en muchas parles. Sin embargo, cuando esla polílica 
hace crisis y se estanca, aparecen coníliclos a nivel de la sociedad civil, que rápida­
mente se extienden al campo polílico. El aumenlo tendencia! del desempleo y la 
concenlración del ingreso a fines de la década de los sesenta subvierten el consenso 
sobre el sistema social, y la democracia de volo universal produce mayorías que 
tienden a la ruplura. Esta crisis aparece en tocia América Latina, pero también en los 
países del cenLro, donde la rebelión estudiantil del año 1968 hace visible una crisis 
de legitimidad, que es crisis del consenso. En los países del centro se logra superar 
esta crisis, pero en los países de América Latina la respuesta es exlrema y lleva a la 
ruptura con Lodo el sislcma democrálico existenlc. Se abandona la política del 
consenso y se pasa a la imposición violenta del capilalismo amenazado. 
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Aparecen las dictaduras de seguridad nacional, que ya no son del tipo de las dic­
taduras militares tradicionales de América Latina. Estas dictaduras ahora son alta­
mente ideológicas y has(¿'l metafísicas, frente a dictaduras tradicionales simplemente 
continuistas. Las dictaduras de seguridml nacional definen una relación nueva con la 
sociedad civil y con el Estado a p,utir del poder militar, que se apoya en el terrorismo 
sistemático del Estado. 

Estas dictaduras se transforman en portadoras del antiest.atismo metafísico en 
América Latina y aparecen en los años ochen111 también en Centroamérica (Honduras, 
Guatemala y El Salvador). Aunque operen muchas veces con una pantalla de­
mocrática, actúan como lo han hecho las dictaduras de seguridad nacional de los 
setenta en los países de América del Sur. Apoyados en el terrorismo de Estado, 
imponen por la fuerza un sistema económico que prescinde del consenso de la 
población. 

En nombre del anlicstatismo estas dictaduras de scguriclacl nacional actúan en un 
doble sentido. Por un lado destruyen la sociedad civil, como ha ocurrido en las 
décadas anteriores: destruyen los movimientos populares en todos sus ámbitos, 
sindical, coo-pcrativo, vecinal; destruyen también la organización social derivada de 
las reformas agrarias en el campo; destruyen igualmente las organizaciones políticas 
generadas en vinculación con esta sociedad civil. Por el otro lacio, destruyen las 
actividades del Estado que han acompañado y mediatizado esta sociedad civil, o sea, 
la capacidad del Estado de trazar una estrategia económica y los sistemas de salud y 
educación. 

Toda esta destrucción se realiza en nombre del desmantelamiento del Estado y de 
la privatización de sus funciones, línea de acción fundamental de una verdadera 
metafísica anliestatisla de los aparatos de represión. 

Por supuesto, el Estado ni desaparece ni disminuye. Lo que aparece es un Estado 
distinto del anterior. El anterior buscaba el consenso popular, por eso desarrolló 
funciones, que promovieron ala vez la sociedad civil. Este nuevo Eswdo es un Estado 
de imposición violenta, que ha renunciado al consenso de la población para destruir 
la capacidad de la sociedad civil ele ejercer resistencia u oposición frente a las líneas 
impuesllls por la política estatal inspirada en la política del mercado total. Es un 
Estado enemigo de la sociedad civil, que la reduce a la empresa privada, que actúa 
según relaciones de mercado. 

El concepto de sociedad civil resultante es muy similar a lo que era durante el siglo 
XIX. El concepto se refería a tocia la actividad social no iniciada o influida direc­
tamente por el Estado. Dado el poco desarrollo social de las sociedades europeas en 
ese tiempo, prácticamente sociedad civil se identificó con el ámbito de la actuación 
de la empresa privada. Hasta el idioma alemán expresa eso directamente. Se habla 
allí de sociedad burguesa, bürger/iche Geselisclzqft. Esta concepción de la sociedad 
civil corresponde al hecho ele la clqmocracia autoritaria vigente en este tiempo. Se 
trata de una sociedad civil nítidamenleclasista,en la cual solamente la burguesía tiene 
voz y, por tamo, es considerada. 

Durante el siglo XIX se desarrolla la sociedad civil, y a comienzos del siglo XX 
ya no tiene sentido identificarla con la sociedad burguesa. Al lado ele las empresas 
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Concepci6ri del Estado 

El Estado muchas veces fue considerado sen.ci­
llamen.J.e como un instrwnen.J.o automático de la oli­
garquía, pero cuando vino la ola de la tran.iforma­
ción del Estado en un Estado de seguridad nacio­
nal, y la transformación del Estado en el se11tirlo de 
lo que se llama an.J.iin.J.erven.cionismo, el Estado es 
presentado como portador de una técnica. El Esta­
do de seguridad nacional y en buena parte de las de­
mocracias posteriores parece ser un Estado que no 
hace política: todos los que tienen el poder en el 
Estado hablan en contra de los políticos, porque el 
Estado aplica una técnica, el cálculo costo-benefi­
cio es la ideo/ogfo de/ Estado. El Estado calcula 
costo-beneficio y decide. Frente al Estarlo no hay 
política posible, porque la técnica es una téc11ica 
derivada de un esquema abstracto teórico de/ cual 
se deduce lo que el Estado tiene que hacer. la vo­
luntad popular frente al Estado no tie11e ninguna 
virtud.porque e/Estado es técnico, entonces ¿cómo 
ataca los problemas ya no del Estado oligárquico, 
sino de/ Estado técnico? ¿cómo se enfrenw esa téc­
nica? Este Estado técnico es precisamellle e/ Esta­
do de mercado para e/ cual toda política se reduce 
a la totalización de un so/o principio: relaciones de 
mercado. 

Un Estado totalizador que viene con la tesis de 
que hay que apoyar solamente a los que no pueden 
pagar. Curiosa tesis, porque eso es apoyar a lo.1· que 
no tiene poder, pero los que no tienen poder no 
pueden predicar nada porque 1w tienen poder, por 
lo tanto el Estado que calcula costo y beneficio y 
que es un Estado preten.didamentc técnico se va a 
preocupar de ellos en el sentido antisubversivo: hay 
que arreglar algo porque si no /a gente va a 
reventar. Pero no tiene objetivos por solucionar, y 
con eso crea una polarización mucho mayor, ¡1or­
que ahora tiene lapolarizaciónentre excluidos e in­
tegrados, los que están afuera porquefueronexpul­
sados y IZO pueden pagar. Y a ellos se da lo que 
sobra. Yo creo que la función de/ Estado mismo es 
eso, pero es tambiJn la destrucción de la posibili­
dad de cumplir funciones tan 1wrma/es como la de 
una educación universal, una salud universa/, etc. 

El mercado presentado como sociedad perfecta 
aparece como la realización social le¡;ítima todas 
las otras son ilegítimas, no tienen co11siste11cia. Así, 
hay una sola inslituci611 legítima.Frente a esta lesi.~ 
yo 110 puedo siquiera pensar la sociedad civil. 

privadas ha aparecido un gran 
número de organizaciones 
populares, en especial sindica­
tos y cooperativas, que se 
expresa políticamente en los 
partidos socialistas, que pre­
siona hacia el voto universal. 
La sociedad civil deja de ser el 
ámbito de unasolaclase;ahora 
emergen otras clases organi­
zadas. En su seno aparece un 
conílicto, que es primero un 
conflicto de clases. 

Al considerar el Estado 
burgués este conflicto como 
legítimo, empieza a relacionar­
se con él desarrollando nuevas 
funciones, que posteriormente 
logran establecer un nuevo con­
senso que no elimina el con­
llicto, pero que lo canaliza y lo 
institucional iza. Donde eso no 
ocurre aparecen los primeros 
Estados burgueses violentos, 
con la perspectiva pretendida 
de suprimir completarnenLe este 
conflicto. Se trata de los Esta­
dos fascistas surgidos entre las 
dos guerras mundiales. Des­
pués ele la Segunda Guerra 
Mumlial el Estado burgués de 
reformas se impone en toda 
Europa occidemal. Funciones 
del Estado y de la sociedad 
civ i I se desarrollan parale­
lamente; el cumplimiento de 
las funciones del Estado posi­
bilita precisamente el fomento 
del desarrollo de la sociedad 
civil. La rl!lación entre los dos 
está en la base del consenso de­
mocrático, y la base de su 
democracia electoral con voto 
universal. Se trata del tipo de 
consenso que América Latina 
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intentó realizar en las d6cadas de los cincuenta y sesenta, una línea que todavía la 
Alianza para el Progreso persiguió. 

La metafísica del anticstatismo se impone en las décadas de los setenta y ochen­
ta, cuando la sociedad capitalista rompe este consenso y se vuelve a estabilizar por 
la imposición pura y llana de sus relaciones de producción. Aparentemente vuelve 
a los siglos XVIII y XIX. Efectivamente, los pensadores de la economía política de 
este tiempo, en especial Adam Smilh, ya habían dcsa1Tollado las bases teóricas de este 
antiestatismo, del cual sacaron como conclusión la exigencia de un Estado mínimo 
(Estado policía). Se entiende la vuelta actual a Adam SmiLh como clásico del pen­
samiento eco-nómico por esta vuelta a su antiestatismo. Sin embargo, hoy las mismas 
tesis del anticstatismo resultan mucho más extremas de lo que eran entonces. En el 
siglo XVIII la sociedad capitalista se enfrentó con una sociedad feudal, a la cual 
destruyó en nombre de sus consignas anticstatistas. Esta sociedad no tenía ni fuerza 
ni esperanza para poder resistir. La nueva sociedad civil todavía no había nacido. La 
burguesía era de hecho la única clase social organizada, y no descubrió ninguna 
necesidad de un desarrollo estatal específico. Restringía el Estado a la función de 
aplicar la ley burguesa en su interior y el ejército para sus relaciones con el exterior. 

En esta situación, el anticstatismo no alcanza tampoco los niveles metafísicos que 
aparecen hoy, cuando la sociedad burguesa destruye una sociedad civil que se ha de­
sarrollado en su interior. Cuando hoy las dictaduras de Seguridad Nacional enfren­
tan los movimientos populares para destruirlos, se enfrentan con organizaciones que 
surgieron como parte de la propia sociedad burguesa. Por eso, la agresividad resulta 
mayor y las formulaciones del antiestatismo más metafísicas. 

La determinación futura de la sociedad en América Latina 

Sin embargo, el problema no es el mercado de por sí, sino la pretensión de su trans­
formación en sociedad pcrrccta, única institución legítima en nombre de la cual se 
destruye a los movimientos populares y al Estado. El problema es el antiestatismo, 
no el mercado como tal. Al considerar al mercado como institución totalizadora de 
la sociedad, el mercado devora todo y se transforma en sujeto totalitario. Destruye 
con el Estado a la sociedad civil, y no se puede mantener sino por la transformación 
del Estado en Estado terrorista. 

Algo parecido ha pasado a las sociedades del socialismo histórico. Transformaron 
la planificación en su sociedad perfecta respectiva. En nombre de la planificación 
apareció el anticstatismo, y éste se transformó en terrorismo del Estado. El problema 
tampoco es la planificación de por sí, sino la pretensión de su transformación en única 
institución legítima con el destino ele devorar todas las otras instituciones. El Estado 
se hizo inoperante y destruyó igualmente la sociedad civil. 

Frente a estos problemas no hace falta buscar de nuevo otra sociedad perfecta en 
nombre de la cual se totalice la sociedad. De lo de que se trata es de renunciar a la 
imposición de sociedades perfectas. Dejar de pretender abolir el Estado oel mercado 
y reconocer que la concepción de sociedades perfectas como principio ele la política 
destruye a la sociedad misma. No hay ni puede haber sociedad perfecta. No hay ni 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



198 D Franz J. l/inkelammert 

puede haber una sola institución, que totalice a la sociedad. Decir eso hoy sobre el 
Estado o sobre la planificación, ni hace falta. Todo el mundo está convencido. Hoy 
hace falta decir eso sobre el mercado. El mercado aparece hoy de nuevo como 
totalizador, única legitimidad en la sociedad, institución que tiene el derecho de barrer 
con todas las otras instituciones y hasta con la vida en la Tierra. Hoy lo que hace falta, 
es un pensamiento de síntesis, capaz ele interpre1.ar una política que sepa dar a las 
instituciones diversas su lugar y su función, para cumplir con las exigencias de la vida 
humana en esta tierra, en la cual todos tenemos que poder vivir hoy y mañana. 

La base hoy sería el reconocimiento ele que los hombres.que trabajan con exclusiva 
orientación por el mercado, abm1clonados a sus fuerzas autorreguladoras, destruyen 
las fuentes de la riqueza que están produciendo. Abandonados a estas fuerzas, la vida 
del planeta está en peligro. Frente a estos efectos destructores del mercado, que 
acompañan, eso sí, automáticamente sus fuerzas creadoras, tiene que aparecer la 
resistencia de la propia sociedad civil, que toma la formacleorganí:,.aciones populares 
de la más diversa índole, orientadas tanto a la protección de los hombres como de la 
naturaleza. Estas organizaciones populares tienen una función de racionalización del 
mercado, al protegerlo mediante su resistencia frente a las fuerzas destructoras que 
produce. Pero esta, su función, no pueden cumplirla las organizaciones populares si 
no pueden recurrir al Estado. El Estado en sus funciones positivas es la instancia de 
poder que puede universalizar la actuación de las organizaciones populares. Sí esta 
universalá.acíón no ocurre, la resistencia resulta tan fragmentaría como lo es la ac­
tuación humana dentro de los mercados. Reproduce, por tanto, los efectos destruc­
tores del mercado sin poder corregirlos. 

El Estado es la instancia de universalización de la resistencia frente a las distor­
siones que el mercado produce en las relaciones humanas y en la naturaleza. Por tanto, 
la teoría de las funciones del Eswdo tiene que partir del conocimiento de las 
distorsiones que el mercado produce. Eso explica por qué cualquier pensamiento en 
términos de alguna institución perfecta es antiestalista. Efccti vamente, si suponemos 
que las relaciones sociales de producción funcionan perfectamente, no se descubre 
jamás función del Estado alguna, excepto su función represiva, que sobrevive por 
"egoísmos y estupidez" como lo concluye Berger (1971). 

Aparecen las funciones del Estado en dos líneas, es decir, como función de pro­
moción de la sociedad civil y como función de planificación de la economía. 

En su función de promoción de la sociedad civil el fatado tiene que hacer posible 
el desarrollo de la sociedad civil y abrirle las posibilidades. Aquí se trata de asegurar 
primero legalmente la existencia de las organizaciones populares y el ejercicio de su 
resistencia. Pero igualmente se trata de asegurar su capacidad económica de existen­
cia. Pero aparecen también funciones que solamente el Est.ado puede cumplir, en 
cuanto determinadas actividades necesitan ser universalizadas y la actividad privada 
resulta incapaz para lograrlo. Eso ocurre especialmente en el campo de la educación 
y de la salud. Una atención universal ele estas necesidades parece imposible sin el 
surgímícnt.o de un sistema público de alto nivel de salud y educación. 

En su función de planificación económica el Estado tiene que hacer posible y 
promover un desarrollo económico y social capaz de asegurar la integración econó­
mica y social de la población entera y su compatibilidad con la conservación de la 
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naturaleza. La necesidad del cumplimicnlo de esta función quizás es más visible en 
las sociedades subdesarrolladas, donde es evidenLe que la empresa privada sola y 
abandonada a las fuerzas autorreguladoras del mercado solamenle en casos muy 
excepcionales puede asegurar algún desarrollo económico, y es menos capaz todavía 
de integrar la población entera en la división social del trabajo. Pero siempre más 
visible se hace esta necesidad de la actividad estatal con referencia a la conservación 
de la naturaleza. SolamenLe un EsLado planificador es capaz de darle a la empresa 
privada la posibilidad y el espacio para cumplir con su tarea de desarrollar económi­
camente a sus países. Igualmente, solamente un Estado planificador puede asegurar 
que el desarrollo económico respete los límiles 
de la integración humana en la economía y 
de la conservación de la naturaleza. Tam­
bién en este caso de la actividad planifi­
cadora del Estado, su primera función es la 
promoción y el apoyo a las empresas. Sin 
embargo, la necesidad de universalizar el 
desarrollo, el respeto a la naLuralcza y la 
necesidad de asegurar eso para todos y de 
parte de todos, impone también que en lo 
económico, la actividad directa del Estado 
sea a través de empresas públicas y de la 
imposición de líneas y límiLes de inversiones. 

De esta manera, el problema del Estado 
resulta un problema de la sociedad en Lera, en 
la cual se interrelacionan e inLerpenetran la 
sociedad civil, el mercado y el Estado. Nin­
guno de estos polos puede existir sin el otro, 
y hasta la posibilidad de la vida humana y de 
la misma racionalidad económica son pro­
ducto de los tres y su inLerrelación Lal que 
haya una síntesis en vez de la negación de un 
polo en nombre del OLro. Solamente en esta 
perspectiva será posible enfocar los proble­
mas del desarrollo pendienLes. Se trata de 

Estado y sociedad civil 

E,uonces la polílica en contra de 
las organizaciones sindicales, veci­
nales, de mercado, ele., es a mi en­
lender la otra cara de la transforma­
ció11 del Estado. Porque Estado y 
sociedad civil, en cuanto a que la 
sociedad civil es más que empresa, 
está11 directamente coordinados, no 
hay sociedad civil si no hay un Esta­
do que la acepte y hasta que la fo­
mente. Por eso, las luchas sociales 
para formar sociedad civil son siem­
pre luchas sociales para formar Es­
tado.porque el Estado es la otra cara 
de la sociedad civil. Por ejemplo, no 
puede haber una organización sindi­
cal sin Estado que apoye organiza­
ciones sindicales, y si el Estado lo 
rechaza entonces hay confrontación 
y la sociedad civil no puede crecer. 
Por eso, no tiene sentido decir: 
"Socied,:ul civil queremos, Estado no". 

problemas que hoy yano pueden ser solucionados porcada uno de los Estados dentro 
de su marco de dominación política, sino que ya implican la necesidad de la creación 
de nuevos órdenes mundiales-nuevo orden mundial económico, financiero, de mer­
cados, ecológico- sin los cuales una política de desarrollo racional ya no es posible. 

Por eso, no se trata simplemente ele defender al Estado, como si algún estatismo 
fuera la solución para los peligros del antiestatismo. Asegurar hoy las funciones del 
Estado implica una determinada posición frente a las funciones del mercado y frente 
al desarrollo de la propia sociedad civil. Tiene que ser una respuesta a la crisis 
provocada por la política del desmantclamienLo del Estado y de las políticas de 
desarrollo. 

Los períodos del clesarrollo vigoroso de América Latina fueron períodos de alta 
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actividad estatal y de un importante intervencionismo estatal, a los cuales contestó 
un significante esfuerzo de las empresas privadas. Con el comienzo del desmante­
lamiento del Estado, en cambio, empieza la estagnación de la economía latinoame­
ricana y su fracaso en desarrollar el continente. Han subido enormemente las 
ganancias, pero ha resultado de una alta ineficacia la tal llamada iniciativa privada 
para desarrollar estos países. Eso lleva a la coincidencia de un rápido desmantela­
miento del Estado económico y social en los años ochenta con un estancamiento 
siempre más notable del desarrollo económico y de la dinámica de las empresas 
capitalistas. Eso, sin embargo, paralelo a un aumento siempre mayor de las ganancias 
de estas mismas empresas. La incapacidad de la empresa privada de desarrollar los 
países de América Latina no baja sus ganancias, más bien las incrementa. 

Y cuanto más se nota este estancamiento, más sehablade la necesidad de privatizar 
aún más las funciones económicas y sociales del Estado. No puede haber ninguna 
duda de que de este desmantelamiento del Estado resultarán ganancias todavía 
mayores de las que se hacían antes. Actividades como la salud, la educación, pero 
también la privatización de las empresas públicas, permiten ganancias privadas en 
actividades hasta ahora mantenidas en manos del Estado. 

El Estado se transforma ahora en un instrumento de aprovechamiento económico 
por parte de las clases dirigentes. Ya no cumple con sus funciones, pero sigue siendo 
aprovechado. Subvenciones inauditas se pagan, pero no a los sectores postergados, 
sino a los más poderosos. Estas subvenciones ahora se clasifican como incentivos. 
El cambio de palabra esconde el hecho de la reorientación del Estado hacia el Estado 
del aprovechamiento. Pero el caso mayor de este aprovechamiento se da con el pago 
de la deuda pública, sea interna o externa. Hoy, ya de un 30% a un 40% de los ingresos 
estatales van a atender el servicio de la deuda, con tendencia al aumento. El Estado 
es sofocado por estos pagos, que implican una gigantesca redistribución de los 
ingresos en favor de los ingresos altos. Cuando menos existe un sistema eficaz de 
recaudación de impuestos, esta deuda tiene que ser más pesada y destructora para la 
economía de los países. Una burguesía que rechaza el pago de sus impuestos llevó 
al Estado a una situación de bancarrota, que lo transforma en simple recaudador de 
pagos de parte de ingresos bajos en valor de ingresos altos, de los países pobres en 
favor de los países ricos. Con este estrangulamiento del Estado, los países mismos 
son estrangulados. En el caso de la deuda externa, más de la mitad de ésta no fue 
conL.ratada por los Estados, sino por las empresas privadas con la banca privada 
internacional. Cuando al comienzo de los años cincuenta resultó impagable esta 
deuda, los Estados de América Latina fueron obligados a asumirla como deuda 
pública, lo que constituyó la subvención estatal más grande de la historia del 
continente. 

Sin embargo, estas mayores ganancias no llevan a mayor desarrollo. Más bien lo 
estancan más. La empresa privada, sin un Estado vigoroso que le abra caminos y que 
sustente actividades estatales de apoyo para fomentar la actividad productiva, resulta 
complctamen te incficien te para conducir el la misma el proceso de desarrollo. Cuanto 
más penetra la sociedad entera, menos desarrollo provoca. Desempleo, pauperiza­
ción y dcsL.rucción galopante de la naturaleza son el resultado; no aparece crecimiento 
económico significante. Pero no solamente destruye el desarrollo: desL.ruyc hasta la 
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capacidad de acción racional del Estado y lo corrompe. Lo corrompe por sacar 
siempre más provechos de la actividad estatal restante, y produce tales problemas 
sociales que el propio aparato estatal tiene que actuar sin tener los medios adecuados 
para hacerlo. Por tanto, la ineficacia de la empresa privada para desarrollar estos 
países lleva a la inflación del Estado. Al no poder efectuar una política económica 
del empico y una política social de la distribución de los ingresos, el Estado se 
transforma en única fuente de ingresos para 
aquellas personas que no son empicadas por 
las empresas privadas. Como no saben dónde 

Sociedad perfecta ir, presionan sobre el Estado para conseguir 
algún empico. Se trata de una presión que 
resulta precisamente de la ineficacia de la 
empresa privada para dar empico a la pobla­
ción. Eso es la inflación del Estado. Este, 
ahora, con sus funciones restringidas, está 
obligado a contratar mucho más personal que 
efectivamente hace falta para el cumplim­
iento de las funciones que le quedan. Por 
tanto, el Estado se corrompe desde ambos 
lados: para la burguesía, como fuente de 
ingresos, mucha'> veces ilícitos, y para el 
pueblo, como paliativo para el desempleo y 

Si el mercado es sociedad per­
fecla, no hace falla sociedad civil 
pues el mercado hace lodo: precios, 
ingrews juslOs, ele. El mercado no 
es sociedad perfecla, la planiftca­
cióneconómica tampoco es sociedad 
perfecla. Dejémonos de sociedades 
perfectas, lerminemos con eso, ten­
gamos sociedad de comprensión 
mutua. Sociedad perfecta es tolali­
larismo, sea mercado, sea planifica­
ción, sea guerra, da lo mismo. 

la pauperización (empieza a contratar personal, al cual no corresponden funciones, 
en cuyo cumplimiento podrían trabajar). 

Esta corrupción, desmoralización e ineficiencia del Estado se transforman poste­
riormente en argumento en favor de un desmantelamiento todavía mayor del Estado 
y de la privatización de sus funciones. Sin embargo, la privatización empeora la 
situación precisamente por el hecho ele que el origen de la cstagnación es la propia 
empresa privada, con su incapacidad para originar por su cuenta y sin recurrir al 
Estado una política de desarrollo adecuada, pero que se opone a una acción racional 
del Estado para complementar su ineficacia. Eso desemboca en un círculo sin fin, del 
cual aparentemente no hay salida. 

La situación no es sostenible sino por medio de una orientación siempre más 
represiva de los Estados de América Latina. Un Estado que ciertamente requiere 
muchas reformas no es racionali1,ado sino puesto al servicio siempre más exclusivo 
de los poderes económicos nacionales e internacionales. El anticstatismo metafísico 
es la ideología que esconde esta situación y le da su justificación aparente. En todas 
partes donde se instituyó este anticstatismo en nombre del mercado total, se han 
desatado crisis económicas y de desarrollo. En nombre del mito de la capacidad del 
mercado para solucionar todos los problemas, se han extremado los problemas 
existentes: se ha llevado el desempleo a niveles nunca sospechados, creado distribu­
ciones de ingresos que condenan a la miseria partes siempre mayores de la población, 
y originado la destrucción de la naturaleza a niveles que superan todo lo anterior. 
Haciendo eso, no se ha cumplido con la promesa de un crecimiento económico 
sostenido. Bajo la égida del anticstatismo, la misma dinámica económica se ha 
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perdido. Se desLruye el ser humano y la naLuralcza, sin siquiera lograr un crecimiento 
económico. La empresa privada, orienLada exclusivamenLe por los mecanismos del 
mercado, pierde su eficiencia, a pesar de que realiza ganancias cada vez mayores. 

Eso ha ocurrido hasLa en el cenLro del capiLalismo mundial, duranLe los años 
ochenta en EEUU. La políLica anLiestaLisLa destruyó allí también la eficacia de la 
economía, mientras los capiLalismos con Estados desarrollados, como Europa occi­
dental y Japón, tomaron la delantera. Es la tragedia de América Latina, haber caído 
en el mito del antiesLatismo solamente para confirmar su propio declive. 

Hoy, en América Lmina, y especialmente en Centroamérica donde hay una so­
ciedad y por tanto un Estado muy poco desarrollado, hace falta constituir la sociedad 
misma,junto con el Estado. La tarea hoy es reconstiLuir la sociedad con una relación 
complementaria entre la parle no empresarial de la sociedad civil, el mercado y el 
Estado, en la cual recién es posiblc·iniciarcl camino del desarrollo de nucvo,pero esta 
vez dentro del marco de una integración de toda la población en la división social del 
trabajo y en la sociedad, y dentro de los límites que exige la conservación de la 
naturaleza. Hace falta revertir el proceso que la política del desmantelamiento del 
Estado ha producido. 

EsLo implica una necesidad de vigorizar la sociedad civil precisamente en sus 
componenLcs no empresariales, reprimida sisLcmáLicamenLe por el terrorismo del 
Estado de la seguridad nacional. Eso presupone un EsLado que no solamente tolera 
esta sociedad civil, sino que también la fomenLe. Pero también implica como condi­
ción originar un nuevo proyecLo de desarrollo, en el cual el mercado y la planificación 
económica est.at.al sean reconocidos en su complcmenLaricdad, siendo la planifica­
ción esLatal parle necesaria, sin la cual el mercado no es capaz de originar un desarrollo 
económicamcnLe racional1. Sin cumplir con csLa Larca, el Estado tiene que basarse 
primordialmcnLe en sus fuerzas represivas con la tendencia hacia el terrorismo del 
Estado. Sin esta concenLración exclusiva en su fuerza represiva, no podría contener 
los reclamos de los desposeídos y desplazados producidos por las f ucrzas del mercado. 
Como no se pue<1en dirigir al mercado dircctamenLe, lo harán por vía del Estado. 
Teniendo el voto 4niversal, el Estado solamente les puede contestar por la extensión 
cuantiLativa e irracional del aparalo estatal 2, cuando le esLá prohibido en nombre del 

1 La política de ajuste estrnctural. que hoy se lleva a cabo en el Tercer Mundo no es ningún proyecto de 
desarrollo. Es el resultado de la renuncia acualquierproyccto de desarrollo. En nuestro lcnguajeorwclliano, 
tal política es el result.ado de la renuncia a hacer política. de nuevo políLica de desarrollo. Guerra es paz, 
mentira es verdad. 
2 Los países capitalistas desarrollados responden a esle mismo problema por la creación de un subsidio al 
desempleo, que fonna una especie de colchón enlre los desempleados y el Estado. Sin embargo, este 
subsidio de desempleo tiene que cubrir las necesidades básicas. En los países de América Latina los salarios 
cubren apenas las necesidades b:ísicas. Un subsidio al desempleo tendría que ser igual a los salarios, o muy 
poco inferior. En sociedades donde los salarios son sustancialmente mayores que este mínimo, este subsidio 
es posible, porque no le quila al trabajador el incentivo económico Je buscar trabajo. En cambio, un subsidio, 
igual al salario, quita al trabajador todo incentivo económico, por tanLo no es posible. Eso explica porqué 
en América Latina casi no existe tal subsidio. Además, cuando el desempleo llega hasta el 40'!"o o 50% de 
la fuerza de trabajo, no hay capacidad económica para pagarlo. Esto transfonna el capitalismo periférico 
necesariamente en capitalismo salvaje. en cuanto no logra csl.'.lblccer un modelo de desarrollo eficaz. O se 
tiene empico, o se cae en la miseria. El resultado es la fonnación del sector informal de la economía. Una 
política de desarrollo cfica, .• aunque no pueda asegurar empleo fonnal a todos, tiene que fomentar entonces 
estas actividades del sector infonnal. Sin este fomcmo el sector formal es un simple recipiente de la miseria 
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antiestatismo buscar la solución en un modelo de desarrollo que permita su integra­
ción en la división social del trabajo a través de los mercados. Esta inflación del 
Estado no es m{L~ que el reflejo de la incapacidad del automatismo del mercado de 
solucionar los problemas económicos de la población. La transformación del Estado 
en Estado excl usi va111ente represivo, en nombre de su racionalización, es el resultado 
más probable. 

Por eso, el lema frente al Estado no puede ser el antiestaLismo. No se trata de 
desmantelar el Estado, sino de desmantelar a los ejércitos y a las fuerzas de represión 
policial para tenerlos solamente en el mínimo grado preciso. La necesaria reforma del 
Estado, por tanto, tiene que sustituir la función represiva del Estado por la consti­
tución de una política del desarrollo que permita tener un Estado adecuado al cum­
plimiento de sus funciones, en cuanto la política del desarrollo sea capaz de responder 
a las necesidades económicas de la población. Tenemos que escoger entre desman­
telar el Estado o desmantelar los aparatos represivos. El desmantelamiento de estos 
aparatos presupone el desarrollo del cumplimiento de las funciones del Estado. 

Eso es a la vez un planteamiento de la democracia posible en la actualidad. Es la 
condición para que la democracia sea viable (Torres-Rivas, 1987). El jtnliestatismo 
vinculado con la totalización del mercado exige un vivir y dejar morir. La democracia 
presupone vivir y dejar vivir. 
Lo que aparece hoy en América Latina es una democracia agresiva -sin consenso, 
con un extremo control de los medios de comunicación por intereses económicos 
concentrados- en la cual la soberanía no está en los gobiernos civiles sino en los 
ejércitos y, mús allá de ellos, en los organismos financieros internacionales que repre­
sentan a los gobiernos de los países del centro. Los gobiernos civiles tienden a 
formarse como gobiernos autónomos sometidos a la función soberana del ejercicio 
del poder por parte de los ejércitos y de la policía y, en nombre del cobro de la deuda 
externa, los dictámenes de los organismos internacionales. Se trata de democracias 
controladas, cuyos controladores no están sometidos a ningún mecanismo democrá­
tico. 
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